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� Sobre el origen del caserío se barajan diversas hipótesis y es que una cosa es el 

origen mítico del caserío y otra la historia real como tipo específico de casa regional 

europea. Se supone que este espacio libre entre postes se fue cerrando para albergar 

el ganado y servir de almacén de enseres. Sin necesidad de remontarse tan lejos, 

puede establecerse que el caserío tiene su origen más cercano en las chabolas o 

bordas destinadas a guardar el ganado y que son de una distribución sumamente 

sencilla. Durante la Edad Media las viviendas de los campesinos eran chozas de 

madera. Los primeros caseríos de piedra comenzaron a construirse durante el s. XV 

y durante el s. XVI hubo una auténtica explosión de nuevos caseríos construidos en 

piedra y madera. 

� Se considera caserío a la unidad de explotación agrícola-ganadera con la vivienda. 

Como unidad de población dispersa, se halla más o menos lejano de los núcleos 

urbanos. 

� La vivienda se divide en dos partes: la cocina, sukaldea, y las alcobas, logelak. 

� Los habitantes típicos del caserío, son una persona mayor, viuda o viudo del antiguo 

dueño, la "amama" o el "aitona", un "mutilzarra" (muchacho solterón), la pareja de 

los actuales caseros y sus hijos. 

� En el siglo XVIII se crean salas para celebraciones en la primera planta, también 

evoluciona cuando se empieza a habilitar el hórreo interior sobre el portalón para 

vivienda, como cuando aparecen adosadas a la casa las primeras chimeneas (s. 

XVIII-XIX). Se va racionalizando la construcción, se amplían los baños, se cambian 

los tabiques... se prima al espacio y se aproximan a las viviendas urbanas. Y la 

producción del vidrio en el siglo XIX, hace compaginable la luz y el calor en los 

caseríos. 

� En cuanto a la desamortización vivida en el País Vasco, podemos distinguir dos 

grandes fases en este proceso de enajenación del patrimonio comunal: la primera, 

durante la primera mitad del siglo XVII, y la segunda, a lo largo del primer tercio 

del siglo XIX. 

� En cuanto al material de construcción de los caseríos, en un principio fue de madera 

y posteriormente fue haciéndose de materiales más duraderos, con piedra en la parte 

inferior y madera en el primer piso. Más tarde, la madera se reemplazó con un 

entramado relleno con mampostería o ladrillos. Finalmente fueron enteramente de 

piedra. Por otra parte según los valles, y las zonas donde se encuentren los caseríos, 
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 cambian las tendencias en cuanto a algunos aspectos como la decoración, los 

 materiales de construcción o incluso partes de la estructura del mismo. 

� La cocina era la pieza principal de la casa, ésta en todos los caseríos se encuentra 

en la planta baja. 

� El fin del “su atzeko txapa” es preservar la pared del calor del fuego. 

� Los “su burdinak” sirven para retener las cenizas sin dispersarse. 

� El “eltzekondoa” sirve para sujetar el puchero contra las brasas apoyándolo en 

su base. 

� El “elaratza” sirve para colocar directamente la “Pertza” o la “Neskamea”. 

� La “neskamea” sirve para calentar pequeños cazos o cazuelas. 

� La “Hauspoa” es un fuelle que sirve para avivar el fuego. 

� Los hombres y mujeres que fumaban cogían con las tenazas una brasa para 

encender la pipa de yeso o el cigarro. 

� La “Danbolina”  es un tamboril de chapa agujereada que se usa para asar 

castañas. 

� La “Talaburnia” sirve para asar los talos sobre el fuego. 

�  La “Lapikoa” es un  puchero u olla de barro para cocer las legumbres. 

� La “pitxarra” servía para mandar a los niños a la fuente a por agua, pues la 

herrada era pesada. 

� La “erratilua” hasta hace unos 60 años se servían las alubias en esta fuente, en el 

centro de la mesa, y cada cual se servía de ella con su cuchara. 

� La “Galbahea” es un cedazo para separar el salvado de la harina. 

� En todos los caseríos había un horno para cocer pan. En unos se hallaba dentro 

de la casa, en una pieza o cobertizo anejo a la pared de la cocina en la que está el 

hogar, teniendo la boca precisamente junto a éste, a un metro del suelo 

aproximadamente. 

� Las otras tres o cuatro piezas del caserío destinadas a las personas conforman la 

sala y los dormitorios. 

� Casi todos los caseríos disponen de un edificio menor, adosado o a pocos 

metros, que sirve de leñera, guarda aperos, pajar, etc., y se le llama “etxordea”. 

Además la mayoría tienen en el monte una chabola llamada “saletxea”, que se 

utiliza para guardar el heno y helecho que no cabe en casa. 

� Los signos de protección de la casa, sus moradores y las cosechas solían ser 

simbológicos. 
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� Hay muchos animales domésticos como las vacas, las ovejas, las gallinas... 

� Hoy en día ya no se conservan trajes y vestidos tradicionales normalmente, 

excepción heca de algún mantel, camisa o sábanas de lino. 

� Si antiguamente cada profesión artesanal se distinguía por su indumentaria, hoy 

día ya no es así.  

� En la zona rural casi todo el año se viste de forma parecida atendiendo a la 

situación climática diaria. 

� En Euskalerria existen dos tipos de asentamiento de la población que quedan 

claramente delimitados y que corresponden a la línea divisoria que comprende al 

Norte la vertiente cantábrica y al Sur la vertiente mediterránea. 

� Teniendo en cuenta que los cultivos están condicionados por la orografía y el 

clima, en el País existen varios tipos de agricultura: agricultura de secano y 

agricultura de regadío.  

� La superficie del País Vasco está constituida por terrenos productivos y no 

productivos. Entre los primeros hay que destacar los que ocupan los cultivos, 

pastos y los bosques; los segundos son las zonas de roca, cascajales, margas 

desnudas... 

� En una agricultura tradicional como es la de nuestros caseríos, en la que las 

explotaciones han sido tendentes al autoabastecimiento, formado por pequeñas 

parcelas con diferentes cultivos, es fácil comprender la interdependencia de 

ambas explotaciones agrícola y ganadera. 

� Uno de los problemas más graves que tiene planteada la agricultura del País 

Vasco es el de la gran parcelación de sus explotaciones. Si a esto añadimos que 

en la zona húmeda el relieve es muy accidentado, es fácil colegir que no es 

sencilla una mecanización del campo y, por lo mismo, la productividad es muy 

baja. Como consecuencia de esto se produce un éxodo de mano de obra no 

cualificada a los centros industriales próximos. 

� Tanto la agricultura tradicional como las modernas técnicas agrícolas necesitan 

de una serie de procesos y operaciones en su desarrollo. Si estos no se tienen en 

cuenta el rendimiento puede ser muy bajo y el agotamiento de las tierras de labor 

muy rápido. 

� Las técnicas tradicionales de cultivo han evolucionado mucho, sobre todo en el 

siglo XX, con la introducción de maquinaria para el laboreo y la cosecha, así 
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como por la introducción creciente de abonos químicos y herbicidas que han 

hecho que las producciones se quintupliquen y más en estos últimos cien años. 

� El clima suave y húmedo del área atlántica con inviernos cortos, pocas heladas, 

elevada pluviosidad y veranos templados, hacen de esta región la más idónea 

para el cultivo del trinomio, maíz, pradera, patata que junto con el bosque, las 

raíces forrajeras, las hortalizas y las manzanas, constituyen el mosaico de la 

agricultura del País Vasco húmedo. 

� La agricultura de la región meridional del País está fundamentada en cultivos 

cerealistas, en viñedos y en olivares, principalmente. Tanto el clima como el 

relieve son idóneos para el desarrollo de estos cultivos. Con la introducción de 

nuevas técnicas de cultivo, así como con la adición a las tierras de abonos 

químicos, se ha conseguido multiplicar la producción en pocos años. 

� Aunque la crisis del agro está generalizada a todo el País, es más aguda si cabe 

en la zona húmeda, ya que las explotaciones son de poca superficie, muy 

parcelada y con grandes declives. 

� En algunas zonas de la costa se cultivan algunas parcelas de viñedos destinados 

a la elaboración del afamado txakolí.  

� El cultivo de manzanos y la elaboración de la sidra es muy antigua entre 

nosotros. Ésta última se lleva a cabo en el sagardotegi, donde se obtienen muy 

buenas sidras.  

� A pesar de la importancia de los manzanales a lo largo de la historia de Navarra, 

a finales del siglo XIX, se produce una rápida reducción de la manzana sidrera. 

Esta se agudiza durante el presente siglo. La producción de manzana se redujo 

entre 1930 y 1980  a una tercera parte. 

� De todas las regiones que conforman el País Vasco, es Navarra, sin duda, la que 

tiene mayor riqueza forestal en los grandes bosques de frondosas y coníferas que 

posee. 

� Una de las causas principales de que más del 80% de la superficie cultivada del 

País sea propiedad del que la trabaja, hay que buscarla sin duda en los sistemas 

tradicionales de transmisión de bienes que han llegado hasta nosotros. 

� Tanto las actividades pastoriles como las agrícolas-ganaderas, así como las de 

otros grupos que desarrollan su trabajo en gran parte a la intemperie, están 

condicionado en el tiempo atmosférico que a grandes rasgos y sin demasiadas 
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fluctuaciones se repite periódicamente año tras año, resultando ser un factor 

importante del éxito. 

� Algunas fechas del santoral católico tienen gran importancia dentro del mundo 

agrícola-pastoril, aunque algunas de ellas fuesen en sus orígenes fiestas paganas, 

posteriormente fueros cristianizadas, por lo menos en parte. 

� El agroturismo consiste en la prestación de servicios de alojamiento y 

manutención y otros servicios complementarios en caseríos del País Vasco. 

� Se consideran casas rurales aquellas modalidades de viviendas turísticas 

vacacionales clasificadas, o de alojamiento en habitaciones de viviendas 

particulares clasificadas, caracterizadas por prestar servicios de alojamiento 

mediante precio en un edificio ubicado en el medio rural y que responda a las 

arquitecturas tradicionales de montaña o propias del mismo. 

� El agroturismo permite disfrutar de una estancia tranquila, sin aglomeraciones, 

recibiendo un trato familiar y en contacto directo con el mundo rural y la 

naturaleza. 

� Están abiertos todo el año y todos cuentan con calefacción y agua caliente. 

� En lo que respecta al agroturismo como actividad de ocio, ha habido un 

magnífico grado de aceptación desde el comienzo, principalmente por parte de la 

población urbana. 

� La interrelación entre la mujer y el agroturismo, muy sustanciosa y beneficiosa 

por lo general, siempre resulta interesante. 

� El País Vasco en su inmensa mayoría, es una de las típicas zonas de agricultura 

de montaña. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


